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GACETA ESPAÑOLA. 
SEVILLA SÁBADO 24 DE MAYO DE 1823. 
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NOTICIAS EXTRANGERAS. 
INCUATERKA. 

Londres a di Maya. 
Nuestro periódico el NÍ-W Tlmei, tan enemigo de la libertad 

de las naciones como lof ultr:is mas rematados del pabellón Msr-
san, vomita contra los generales do Regó f Mina el negto vene­
no de que se alimenta su baio ¿orazon y su alma hipócrita, amal­
gamada con la esclavitud. Siíi embargo de que el convencimien­
to de su propia vileza le inspira los sentímiCftlOs de la barbarie 
para con los demás hombres, y el deseo de ver el género huma­
no enteramente entregado al capricho y furor de la tiranía', invo­
ca la humanUníi cuando se trata de castigar con una prudente 
energía los atentados cometidos por los enemigos de las sociedades, 
atentados que aquel degradado periódico mira como acciones he­
roicas y rasgos extraordinarios de virtud. La compasión que sus 
editares manifiestan'hacia los malvados , y su encono contra los de­
fensores de la 1 ¡bertad que los persiguen y castigan , son cabalmente 
de la misma especie que la caridad de los asesinos para con sus 
compañeros y CtSmplices , y la rabia que concibea contra la justicia 
de las leyes y la integridad dtflos jueces que las aplican. Cpnclu-
yen amenazando í los citados generales con la » necesidad que al­
gún dia podrán tener de la compasión de sus contrarios, de It 
cual se hacen indignos por sus crueldade»." También esta expre­
sión es la misma que en iguales casos usan los bandidos, á quienes 
todavía no ha llegado el brazo de la Ity; y el Ne-w Tlm.s tiene 
la glpria de parecerse á «Uos, no solamente en lai ideas y princi­
pios niorale», sino aun en el lenguage y en lo materialae las pa­
labras ; pero ignora sin dudf^iie Mina, do Regó, y todos los "hom­
bres del mundo que aprecian su dignidad , no cometerán jamas 
la bajeza dé recurrir á la clemencia infame de unos monstruas 
á los cuales están decididos á exterminar ó á perecer en esta de­
manda , la mas noble y generosa que puede haber entre los hom­
bres. 

N O T I C I A S D E E S P A Ñ A . 

Cááit, ax ^i( Muyo. 
Comandancia militar El «©mandante general ha recibido 

del coronel D. Antonio Ordoñez, comandante dé la columna 
contra facciosos en esta provincia, un ofieio con fecha 13 del ac­
tual , en que da parte que una partida de su columna , al mando 
del sargento 2." D. Josef "ValVerde, ha atacado á la partida del 
traidor Vizctino, que lo encontraron en el puerto de Sarsalon 
camino de Arcos á Ubrique. Ha cogido dos hombres de esta par­
tida , los que se remitirán á esta plaza cuando tengan hechas las 
competentes sumarias. 

Sevilla a.y de Mayo. 

CORTES. 

KRBSIDBVCIA PEl S E S O » FERSER ( D O N JOAQUÍN), 

Set'ion del dia sj. 

Se leyó y quedó aprobada el acta de la anterior.' 
Se aprobaron varios dictámenes de la comisión de Legislación 

sobre dispensas de edad para varios objetos. 
La comisión de Hacienda, en vista de la solicitud de D. An­

tonio María Borja , empleado cesante, sobre el pago de sueldos 
atrasados , opinaba debia pasar al Gobierno para que lo resolvie­
se. Aprobado. 

La comisión de Legislación, en vista de la solicitud de Don 
Pedro González-,-veciíW-ds Barcelona, opinábase a4«e<liese i 
olla. Aprobado. -. ' • • 

La misma comisión, en vista de la proposición de los seño­
res Seoane ,: Várela, Afonzo y otros , para que se declare que to­
dos los profesores aprobados de cualquier profesión que fueren 
puedan ejercerla en todos los puntos de la monarquía solo con 
presentar sus títulos á la autoridad local, opinaba debia aprobar­
se asi. Se mandó quedase sobre la mesa. 

Se procedió í la discusión del dictamen de la comisión de Vi­
sita del Crédito público que estaba sobre la m^sa, acerca de la 
proposición de los Srcs. Isturiz , Galiano, Zulucta y Abreu, pi­
diendo se reconozca como deuda nacional á cargo del Crédito 
público el préstamo de 20 millones de reales que hizo el comer­
cio de Cádiz en el año de 8, y los 10 millones mas del servlci* 
extraordinario; la comisión opinaba que las Cortes podían savir-
se aprobar lo que proponían dichos señores. Aprobado. 

La comisión de Premios de la anterior legislatura, en vista d« 
la exposición de Gregorio N . , individuo del pr'raer escuadrón 
de artillería ligera , para que en atención á sus servicios en favor 
del sistema constitucional se sirviesen las Cortes recomendarlo 
particularmente al Gobierno para que le ascendiese al grado de 
sargento primero, opinaba que las Cortes podían acceder á su 
justísima solicitud. Aprobado. 

La misma comisión presentaba su informe sobre la consulta 
del Gobierno acerca del sueldo que deberá abonarse á D. Juan 
Alvarez <Juerra , secretario que fue del Despacho de la Gober­
nación deja Península, desde el dia 11 de M.ayo de 1814 en 
íue fue pres(̂  hasta el restablecimiento del sistema constitucional, 
y lo que jdé^ri gozar en lo sucesivo, pues no gozaba sueldo antes 
de ser secfsfaf io del Despacho. Se mandó quedar sobre la mesa. 

Lá comieion de Instrucción pública, en vista de la solicitud 
de D. Pablo María Tasara, cursante de leyes, sobre permuta de 
cursos, opinaba que podía accederse á su solicitud , sujetindpic al 
examen prevenido en la orden de 18 de Mayo de 1822. Aprobado. 

El Sr. presidente nombró para informar sobre la proposi­
ción del Sr. Moreno acerca de proponer recompensas á los de­
fensores de Cuenca á la misma comisión que ha entendido so­
bre las de Valencia. 

Se procedió á la discusión del dictamen de la comisión Espe­
cial encargada de proponer el distintivo honorífico que debe con­
cederse á los valientes de Valencia por la gloriosa resistencia que 
hicieron durante el sitio de los facciosos. 

Se leyó el dictamen, y se declaró haber lugar á votar sobre 
su totalidad. 

Artículo í.° La ciudad de Valencia añadirá á sus títulos el 
de conttituciorMl, y ceñirá al escudo de sus armas una corona cí­
vica en premio de la heroica constancia con que han defendido 
la Constitución, y generosidad con que asimismo ha contribuido 
con los gastos para la defensa de la Constitución en aquella nu­
merosa capital. 

El Sr. Munarriz se opuso á que se dijese que añadiese á sus 
títulos el de constitucional, pues esto ya lo era como todas las 
demás de la Nación; por cuya razón creía que estaría mejor de­
cir » heroica" ú otro nombre que la comisión juzgue oportuno. 

El Sr. Salvato apoyó la idea del Sr. MunarrÍ2. 
Los señores de la comisión, después de manifestar los servi­

cios contraidos por los habitantes de Valencia, te convinieron en 
añadir al artículo después de la palabra constitucional las de tn 
^va<tfi eminente. 

En esta forma quedó aprobado el artículo por unanimidad. 
Art. 2.° Las autoridades civiles y militares que por su zelo, 

bizarría y buena dirección han llevado á cabo con las armas en 
~ la- maino su defensa , son declarados beneméritos de la patria, y 

podrán usar la condecoración de una medalla de plata, cuyo ta-



mafio y dibujo quedan á discreción del ayuntamiento de Valen­
cia, debiendo tener una leyenda alusiva á este, inemaiablc.-succso: . 
el costo de las medallas y diplomas se satisfará de lót-iondos mu-
«icipales. ' -^ — - • 

El Sr. Falcó manifestó que los señores de la comisien, si les 
parecía conveniente, podian dc4:ir que se hiciese extensiva Ja gra­
cia concedida en él á todos los-que coatribuyeron i la "salvación 
de aquella liudad. 

El Sr.*Valdes (D. Cayetano) contestó que la comisión no 
podia separarse del encargo que las Cortes le hablan íiecho. ~ . 

El Sr; Grases se opuso á este artíctilo , maniféstatiSft que eicis-
tiendo la orden de S. Fernando, establecida por las Cortes para 
premiar los servicios de los militares, no debian crearse nuevas 
distinciones-, y mucho mas orando se empézáláníBsF^'uerrá en •-" 
que serian infinitas las gracias que como esta habria que conceder 
si se aprobase. 

El Sr. Valdés ( D . Cayetano) contestó que'ati^^e'éra cier­
to- existia la orden de S. Fernando, también lo wa el -que estaba 
determinada para ciertos casos, en los cuales nó se hallarían tai 
vez algunos de los sugetos de-que se trataba ; y-por-íiltirrio que 
tratándose de un- hecho particülar'debia darse una distinción par­
ticular. • • '' 

El Sr. Falcó dijo que desearía saber de los señores de la co­
misión si este proyecto de decreto recaía sobre ¿1 jprimer sitio 
de Valencia ó sobre el segundb. 

El Sr. Canga contestó que-sobre el-segundo ,'pues para esto 
estaba autorizada'la comisión nídattias. Añadió sobre lo que ha­
bía dicho el Sr. Grases, que lo que se concedía por este.¡Proyecto 
no era orden, sino un distintivo dé aquellos qiicconvendría niu-
cho se multiplicasen, pues seria señal de que habria muchos lié-
foes; ademas que«ra preciso'no apagar el entusiasmo, pues en el 
día mas que tmnca convenia el fomentarlo. ' " ~ 

El Sr. Galiano hizo presente que tas razones eifíifistas por ¿1 
Sr. Grases habían quedado en pie. Se trata, dijó,déuh diitintivó, 
es verdad : ; pero para qué crearon las Cortes la ordSi" riaciohll 
•de S. Fernando sino para poner tétmin» á-todá esa clast'de dis^ 
tintivos ? ' ' • 

El orador concluyó manifestando Ja necesidad'de nb'multi­
plicar esta clise de distincíoiKS, que aumeiitílid(ise,.;pierden'sü 
mérito. y " ' \ ' 

El Sr.Marxa, después dé'maniiréstftrqueiio^Át SU itiimo tó^ 
mar parte en esta discusión por pertenecer al pueBlô  de que se 
trataba , exprSsó que en su opinión, era un prtttigío glorioso el 
que hubiese que dar muchas distinciones • de estí .clá5e,''^ues de 
«ste modo se vería el mérito de los • españoles, .^fiádfó/'.^e estas 
•distinciones nunca pierden su mérito porque se aiíntehte'sü'níl-
mero , sino por darlas i • peTsanas que no st háW'héfcho dig­
nas de tenerlas , como ha Sucedido en la guerra deía inde­
pendencia ; pero que esto estaba remediado con aumlantar su zelo 
las personas encargadas de darías, y" saber bien á qjiién se daban. 

Declarado el punto suficientemente discutido ,'quedó 'aproba­
do el artículo. 

Art. 3.° Se formará una junta'compuesta del gefe político, 
gobernador militar de la phzá, un indivldno de'la diputación 
•provincial, y dos del ayuntaiiiiehto constitucional de Valencia, 
la cual, en vista de las certificaciones de los comandantes de los 
apuestos, y demás doamienros é informes que estime necesarios, 
formará en el preciso término de un mes, que empezará á con­
tarse desde que se reciba este decreto, la lista de los qué se hayan 
hecho dignos de esta cóndecofracion, resolviendo sobre las recla­
maciones de los-que se quejerí de no haber sida incluidos en ella, 
entregando á los agraciados Üos diplomas con la medalla en un 
•acto público y sdemne, ai pâ o-̂ qUe vaya leyéndose la lista de 
tus nombres en voz alta. Ajirobado. 

Art. 4.° Esta junta prOpiOfldrá "también á las Cortes por el 
conducto del Gobierno las conárdetaciones á que juzgue acreedo­
res á las viudas é hijos de los -que hayan fallecido,'teniendo en 
considerafcion la estrechez del erario. Aprobado. 

Art. 5.° Xa consideración de defensor de Valencia será muy 
atendida y recomíndable ei) toda provisión de empleos, concur­
riendo en quicri'los solicite las th-cuiístancias de aptitud, probidad, 
y cuanto ccfrivcnga al buen dcSsmpefto. Aprobado. 

Art. 6° Las Cortes han oido con particular satisfacción que 
el segundo ejército de operac;on(ís ha puesto término á los males 
que afligían á la ciudad de Vtiknda ahuyentando los sitiadores, y 
guardando la'dfstiplina que manifiesta competentemente su digno 
general en g?íe D. Francisco Ballesteros. Aprobado. 

La comisión de Casos de respons-abilldad presentó su -dieta-
juca sobre el oficio del Sr. ministra de la Guerra-que-'S»4e .pasó 
ayer, relativo á la conductade los'coitd<B dd AHábj^y.ie Mon-

- ti jo,-opinando- dAia'declararse'haber itfgaf 'á'il'TÍ̂ ITffUJÍo'fl de 
causa al primero; y que en cuanto al segundo pasase el expcdien-

• te al Gobierne! par» quejo instru)fís^ Se mand(') quedar sobre la 
mesa basta la últiina hora. : -

Se procedió afá discusión en su'totalidad del siguier.te pro­
yecto de la comisión primera de Hacienda sobre las penas de c;i-

., jnara, • ' _ ; : ^\ ,: : : 1: , .• 
': ' ,1." La inmed'ata'recaudacron de los productos de penas de 

cámara por las pecuniarias que impongan los tribunales tcrritori.i-
les y juzgados de primera instancia se confia por comisión espe-

- 'Cii á ios•'rége^tes-cfe^áí¥ud^eñc!as."' • '* 
2.° Al efecto se le pasarán por los tribunales y jueces los 

avisos de las multas, que impongafl , segyn previene el art. 10 del 
decreto de 28 Se'jQrriO &t' 1822, sin'perjuicio dé darse un du­
plicado al intendente de la. provincia.-

3.° Los regentes llevarán un.libro, en que se anoten ¡os an­
teriores avisos y la.realización de las.multas, haciéndgsc ío4Q,<;on 
separación de las,provincias que e^^él t^do, 6 en parte jCqu-Cipoii-
dái^aí territorio'de" la "audiencia.. .,...*,., ,̂ ", . , ' . 
, 4.° '.Cada tres" meses pasarán i lós'intendentcs respectivo* re­

lación circunstanciada de las multa?'.lecaudadas,. poniendo á su 
'disposición lâ  suroás'efcctívas | ' ^ \ . , . 

5." Los Intendentes pasaráp djctíss .vpJaciones á la, oficin? cor-
"resporidlente -pav» su cotejo con los avisos de.que. habla el a,rtÍT 
"cíiTo 2."; y hethos en ellos los asientos necesarios, se. forrnafá el 
cargo á la t?sQi-'eria, en la cuál enti-árán las sumas,según- lo haya 
dispuesto .'el Intend'ejite., dándose' gart^ de pago por el tesorero. 

6.°' Mieritraslos regentes teagán én su poder el caudal ^o se 
dispondrá de él parcialmente pqr ^libranzas, para evítacJa necesi-
áid d̂  cuentas, ,y no complicar..dQcyíBento3; pero Ips iptcndfnte? 
^tesoreros dé las capitales en qjje resida la audiencia .podrán apli-
'car tos productos de penas de cámara ,<le sii propia, provincia al 
l>íigo de los sueldos .denlos minis't;:os.:̂  .,,';., • .', .,,.. , 

7̂ ." El Got>iernp destinará, up, empleado cesa!nte\iie.la;extin-
güídS'sübdelcgacion'dé penas de ci^arsi ¿(de otro ¡ica¡R>o, 4 las ór-
"denés de cada regepte, para quelleyjé^ losrasüentos.j la..cófr£spon-
denciá que producá es^ encargo;,y.so le avitoi;íí̂ î ^defl\as" para 
^hacerle elsdtóláijníento.dél tantg ,por ciento que estime, pafa gas­
tos .de escritorio,,y qQrtto. _, , . 

8.* Queda en su fuerza y ví^ot.'el decreto de 28 de.Junio 
"da lS2"2 en tb.do'lo que no se contradice por los artículo? an^ 
tevi'ores.."' " , . .. ' 
"'"'El Sr. Alopso'opinó que la coiijislon no remediaba los 

'males que producía la _mala adijvinijtracion de IpsprodocFbs de 
eífas penas. . . . . , • . • ,.'.'•. 

• El Sr. Romero dijo que el arí i .̂  de este pi-oyectb, que erj 
la base de los demás, .?ra. contrarío al art. 245 deja Constitu­
ción , y á la ley de-^ de Octubre de i é2o , 'por'los cuales se 
prohibía terminantemente á los. regente» la facultad que les daba 
la (;omÍ3Íon.' , •, • ,' *..'). , 

presidente dijo, que haliándose presente el Sy. sa;reta>7 
rio del Despacho, ^e Estado sg í̂̂ sipppdia esta diwsioív, y s? 
procedía á la del dictamen de la ,«o^i>ion Especial eoí^rgada de,l 
exa/nen de la mcTOoriadc la miwjia jcoretaría. 
,_ La comisiofl encargada de exjkmjnar Ij memoria acerca de la 

situación en q^e se hallan nuestr;?s. relaciones diplpiTiitjca?, leid;! 
á las..Cortcs.-.eq.̂ u,se>Í9ii del i^ d«l mes último por 4, ícpretirio 
del Despachó de Estado , pasa á dar su dictamen,íQ%«í*» "lí.-
portantes niaterias que dicho documento abraza. 

La comisión apenas se detendrá mas que en la gran cuestión 
de las negociaciones de Vetona y- París, y de la invasión de Es­
paña por el ejército fr.ances, qu? de .ellas .trae .sUj.oi-igun. Casi 
todas nuestras relaciones tienen mayor ó menor enlace con estos 
sucesos: á ellos deben referirse casi 'todas; y la causa de la Na­
ción española, calificad? con razonpor sus enemigos de europea, 
fi^s, á la par.que,^justa,_de sencilla y fácil explicación.- , 

Cuando se abrierop las Cortes ejítraordínarias el sepretaTÍp 
del Despacho dg íi.stado les manifestó cuál era liuestra, situación 
respecto á,la Francia. Esta potencia se nos presentaba ya cnton-

.ces casi comQ^iie.iS'g?'..^" ejército aqantohado eu nuestras fron­
teras, con el frivolo pretexto de impedir la propagación de la (ie-
Jsre epidémica, q(Ue iabia ya un afio que no existia, amenazaba 
una guerra, y.s^iyia como de apoyo á las faccione» d« <íataluña, 
Navarra y provincias vascongadas. 



Una jiinla de ti-iidorc;, que os-.iha titiilarsa 'Regciic";i Je F.s-
piíña, situjiii bien que cu nuestro territorio á las puertas dt 
Francia , recibía del Cíobicrno de aquel pais todo linage de so­
corros. El lengiiagc de los jieriódicos uiinistcriales franceses, lia-
Mando de las cosas de Kspaña, era tan hostil á nuestro Ciobierno 
y leyes como pudiera torio el del mas eníarnízado enemigo. Hn 
las Cámaras de Francia los ministros se explicaban sobre las su­
cesos de los primeros dias <lc Julio últiitib dí^Hjurándwlos de tal 
manera , que pintaban como rebelión la justa defensa del sistema 
establecido hecha por las tropas leales, y coillo lealtad la .suhie-
vacion de una soldadesca perjiua y dcscfi'fi-enada. Por titi al piso 
que el Gabinete de las Tuileriss conservaba-su mi'n:stro-en M n -
drid, y reconocía al de S. M. en Paris, toleraba que en está últ.-
ína capital se abriese tin empréstito á favot de la llamada R e ­
gencia de F.spaña. 

Esta conducta del G'ibierno francés equivalía á la giitrra. 
Tero el Gobierno de S. M . , fortalecido coli el conocimiento de 
la rectitud de su pTOCedCT, al Ttiismo tiejiipo que leclamaba con­
tra tan inicuo manejo, conservaba la paz, y solo atendía á tós 
medios de una justa defensa. 

Pot entonces debia abrirte en Verona uno de esfcs congresos 
nf) conocidos fiista tiempos muy recientes eft los anales de la 
diplomacia eu'fopea; congresos <ín que unas cuantas potencias, 
t]iie se arrogan el título de grandes, deciden acerca de la suerte 
de otras sus iguales en gerafquía si no 'en filetza: Congresos tn 
que no están representados aquellos mi&mós cuyos intereses se 
ventil.'m: Congresos, que no contentándose con txam i nar las r e ­
laciones ríe Estado á Estado, se entrometen á dictar leyes •sobre 
el Gobierno y sistema inteVÍOT de cad* cuál: OoT.gresos en fin,, 
'que áestinados á impedif las reformas, hijas de FH:S luces del s i­
g lo , sirven solo <le exacerbarlas y torcerlas de su regular y 
pacífico cürsO , y qu'é liabr'án de traer largos dids de sangrfc y luto 
á la desventurada Europa. 

A "nhdie que hub'i't'fa cítuditdo la hiátOrin de los 'írltimos arios 
podía ocultarse qué este Con frcs'O se haíbria d t 'Ocupar en los nb-
gocios de España. Nuestra £9nstitucion , aunque dada á la N a ­
ción fOf sus'le.;ít¡tfios r*préí¿Titantes; 'aonque aceptada ^.jyra'da 
por ella; aunque reconocida por kis potencias extranjeras;; ann-
que derribada en 1014 I*'" '^ volencm, y sin la merior' rtcfál-
macioh, érii mirada con C¿no por Rusia , Aitrtr.a , Prusia y 
Ftaricia. El alz-ainientó her(SiCo del ejercito, que proporcionindp 
á la Nación un medio de expresar su voluntad prodUjO el resta-
bleciinientó del sistema que nos rige, era tachado -de una sedi­
ción anlrqu 'c i , en que soldarlos rebeldes ditfai-On la ley al M¿-. 
tiarcii n IcfeUso y al püebio'sorprendido. Estas ideas, propagatlis 
sin rebozo por varias Cortes, aplicadas en Laibach á Ñipóles 
y el Piamontc, debían con harta mas injusticia aplicarse a Esp.i-
fía por el Congreso de Verotia. 

Casi al abrirse las sesiones de este el cordón sanitario fran-i-
CCS, declarado por S. M. Cristianísima en la ocasión mas s o ­
lemne destinado solo contra el contagio, en tal grado , que solo 
11 mas t\'finaiia m'uC iotncüi pudiera atribuirle otro objeto,' 
rtuldó dé nombre, ó , por mejor decir, tomó el que le convenia 
de ejército, dé observacioii. A l mismo tiempo continuaban los 
iíisUltos, y seguía la protección á ¡os facciosos de paite d e l - G o ­
bierno francés; bien qufi protestando siempre su deseo dé con­
servar la jja?. 

El Gobierno de S. M. ftiiraba con ojos atentos é inquietos 
las Iransacloncs de Yerona , en cuanto le era dado penetrarlas. 
Va de a'niemafio habla recurrido al GcJíierno Británico, cuyo 
interés indudable es impedir en España el establecimiento d i ia 
dominaeioñ ifíiíncesa , y cuyas leyes y sistema se ven insultados 
y atacados üina vez admitida la doctrina por la cual se trata de 
intervenir eh los negocios dc«nésticos de la Península , y había 
tratado de inquirir cuál era la opinión de aquel Crabnete sobrd 
las cuestiones que podrían ventilarse en Verona , y cuál seria Sií 
conducta en Ciso de que alguna potencia hiciese guerra á Espaiía 
pata obligarla á variar su Constitución. No apance que el G o -
'bierno de $. M. B. diese Arta respuesta categórica sobre estos 
puntos. 

Ya empezadas las misteriosas conferencias de Verona el ejér­
cito cspjfiol consiguió señaladas venr,i]as sobre los facciosos ds 
Cataluña y Navarra, obligando á la llamada Regencia á huir i 
•Francia, en donde encontró asilo y protección. 

En tanto , rumores vagos, sí bien repetidos, anunciaban que 
los Soberanos y ministros reunidos pensaban en declararse coritra 
TíspaRa de un modo mas ó menos terminante. Daba crédito á 
estas noticias la rápida baja dt ios l'ondos' esp.iñoles en París y 
Xondres. 

Disuclto ti con,7Vf'.o á fines de Novii iixbre i'ilt'mo , se d; s-
cor i inei velo que cubn.i sus avear.oi. Aparee eroii ¡as famosa* 
Ilotas coinunicad.is á l.ts •Ciorlrs er, 9 d'l p.isado F.ncio. F ŝte au ­
gusto Ciongreso, iipro'>.im1o las re^plR'.tis cadas por S. M. , y 
comprometiéndose á sostenerlas por su mensagc de i i del m ' s -
nio e tado m t s , y por la nienioiaMe dseiision en que por U!\i-
li:ni:dad fue votado, d,claro su opinión sobre aquel suceso í m -
poitante. No era dable que tuviese otra. Las f.icuitad^s d? hs 
Cort:s están circniT-er puis por la Consttuc on , v no cían liibi-
tras ellas ni aun de deliberar subre lo lucho por el G o b eriio etl 
aquella, ocasión con arreglo Á sus obligaciones iniprcseriptbles. 
N I aun cuando hubiese en el cuerpo legisi.itiro facultad de variar 
ó modilicar nuestras leyes fundamentales debia proceder á UiSrla 
á voiunbd de uno ó varios Gobiernos extrangeros, sin que ven­
díes.- vilmente el honor v la independencia de la p.itr.a. Ni tam­
poco trataban los Soberanos reunidos en Verona de proponer co­
sas semí jantes. Insultos vagos, opiniones mal cnunc ait.'s sobra 
nuestra Constitución , y sObre el modo como se restableció y se 
iba llevando j ejecuc on., \\o eran propos'cionrS que mereciesen 
respuesta , á no ser la que les fue d.ida. L.i comisión cree inútil 
insistir en'este punto sobradamente esclarecido; tanto mas, cuan­
to que la Nación por felicitaciones y por toda clase de actos ha 
manlfcsfaJo cuan conformes estaban sus aféelos en aquella época 
con los de sus representantes. 

El Oob.erno de S. M. creyó conveniente al tiempo en que 
fueron recibidas d'chas coinunicaeíoncs poner en notcía de 
S. M. B. las contestac onts dad,is, ins'nuando cu.in grato 'e seria 
que empicase sus buenos oficios para rv tur un rompimiento que 
amenazaba prrximo entre Francia y E^piria. 

No fué infructuosa está insinuación. La comisión por la me­
moria del secretario del Despachó de Estado , y los documentos 
á ella anejoi ( que para conocimiento de los seüores diputados 
quedarán sobre la mesa) , vé que el ministerio inides ha dai'o 
para impedir la guerra algunos p.isos , s n que hav.m t'. nido I.15 
resultas' qbe' se apet.cian : cosa nuda extraíia alenditio el modo en 
^ue se dieron , y el en que fueron correspondidos por el G o ­
bierno de las TuUerias. 
•• La ífbrft'Wion, que etce irregular cualquiera opinión fund.ida 
én docilificntbs' que no le estuvieron cómufíitad"ós de oficio , no 
Git.»ri los áltintamente publicados por el Gobierno británico r e -
ht iros á estas negociaciones; pero ti los, ¡untos con los compro­
bante» de la memoria, bastaran pai-a formar su creencia y deter­
minar i« ^ 1 'Congreso, 

No parece que el Gabinete ¡rtibles haya sido requerido por 
nuestra pat'te , ni admitido ipor la Francia á una mediación for­
mal entró ambas potencias. Los buenos olicios que haya querido 
emplear , careciendo de la solidez necesaria , jamas podrían haber 
producitl» efectos importantes, y nada ha resultado que los i n -
ditjüe, 

Sean cuales fueren los pasos dados por los agentes diplomáti­
cos inglcíeí no se han originado de elios documentos escritos de 
aquellos que merecen fe y «seguran la conlianza. 

Alguna promesa v.iga , contradicha luego , y continusmeníe 
desmentid» por los hechos de parte del Gobierno frarc.s , a lgu­
na comunicación verbal también , y no menos va^a , hi cha al s e ­
cretario del Despacho de Estado tk S. M . , no son fundamentos 
propios de una negociación, si en tales materias fuese adniis.ble. 

La comisión, que no ignora las artes con que los enemigos 
<k la causa de España tratan de alucinar á los incautos, pcrs\ia-
dicndolos d e q u e el Congreso y el Gobierno por una inllexibili-
dad inoportuiia han sujetado á la Nación á ios males de la eucr -
ra , Ilahia á este punto la atención de las Cortes y de los hom­
bres ilustrados y candorosos. 

Inútil es recordar , por demasiado notoria , la falta de poderes 
con que se hallaban asi lasCort tscomocl ministerio pira entender 
en modilicar Ki Const.tucion , á 1* cual deben su autoridad. No 
sirve decir qu6 esta sea una cuestión de priiKÍp m , porque en ca­
sos tales seme']antes cuestiorfes son fecundas en fVí.B íaAis. Si fii.se 
posible qli'e el Congreso, ó que elÍTobierno de S. ivl , oiv-.dados 
de su deber,, tratasen de destruir la bas.i sobre la cual estnba la 
legitimidad de sus facu-ltades i ¡-quién les ase¡Hiraba la obediencia 
de la Nación! ¡quien, que en vez de acabarse lor partidos no na­
ciesen dtrOs nuevos; Horroriza la idea que desde luego ocurre de 
que una dcteríninacion de tal nalurn!e?:a pod* ciuisir mr.ch.s 
guerras civiles, en que fuesen tantas las banderascuantas las dis­
cordes opiniones de los hombres sinceros y los varios proyectos 
de los ambiciosos. ; Y cómo podría sei alaríe cu.ll era la linea cu 
que habría de hacerse punto para sat sfaeer los desnot del mayor 
ni'imero , asi de io» españoles eoiuo Je ios Gob¡Li,r,Ok extiangor-ot; 



Todas ístaí consideraciones demuestran ^uc no menos la con­
veniencia qiie su oblieacion prohibían á los poderes legislativo y 
ejecutivo entrar en negociaciones sobre mudanzas en nuestro pac­
to social. Pero tampoco pudo haber lugar á dichas negociaciones. Si 
el Gobierno de S. M. Cristianísima las hubiese querido , hubié-
ralas propuesto directamente de un modo claro y terminante, con 
toda la solemnidad que tan importante asunto exigia. Pero con­
versaciones del minstro de Estado francés con el embajador in­
gles en Paris, que en nada comprometen á sus Gobiernos; con­
ferencias de igual naturaleza entre el ministro británico en Ma­
drid y el secretario del Despacho de Estado de S. M. , ninguna base 
presentaban, y ninguna seguridad ofrecian. Debiaij tenerse por lo 
que eran; artificios para prolongar las comunicaciones, y excitar 
entre tanto la desunión de los ánimos en España. La comisión se 
atreve á afirmar que cualquiera señal de debilidad por parte del 
Gobierno español solo hubiera servido de aumentar la fuerza mo­
ral , y confirmar en sus proyectos á los ministros de S. M. Cris­
tianísima. La conducta de estos ha sido atentamente considerada 
por la comisión, la cual de los hechos expuestos ha sacado conse­
cuencias innegables. 

El Gabinete de las Tullerías en sus relaciones con la España 
ha observado una conducta ambigua en la apariencia; pero en la 
realidad sostenida y consecuente. Dominado por un partido fa-
njtico, que deseara ver destruida tn su patria la imperfecta Car­
ta que le da una sombra de libertad , se ve obligado á imponer á 
España el Gobierno absoluto. A este objeto encamina sus pasos, 
y mal podrían dirigirte á otro los auxiliares de que se vale: frai­
les, clérigos, ex-inquisidores, palaciegos, ladrones y asesinos, y 
el seducido pueblo de las clases mas ínfimas de la sociedad. 

Para lograr su intento 1« ha disimulad© á veces.; pero nunca 
ha perdonado medio de adelantar en su empresa. Protegió pri­
mero á nuestras facciones, que solo apellidaban despotismo civil 
L religioso; abogó después por el principio de que solo á la vo-

ntad del Rey podíamos deber instituciones liberales, si S. M. 
tuviese á bien otorgárnoslas; y vista la clase de personas de que 
pensaba rodear á S. M. para tenerle en verdadero cautiverio, bien 
se corkoce qué especie de instituciones nos preparaba. 

No convenia al ministerio francés que tuviésemais otras. Su 
plan era y es por medio de cuestiones de principios alentar su 
dominación en nuestro suelo, y mantener al pueblo español en el 
estado de su .tributario. Para el Gobierno francés debe España con­
tinuar siendo uiu mina , que aolo i ¿I toque beneBcî r , lo que 
tanto mejor conseguirá cuanto mas absurdo sea el sistema estable­
cido en k Península. Nuestro empobrecimiento contribuye á su 
riqueza; nuestra ignorancia á su mayor fuerza, nuestra servi­
dumbre doméstica á la en que él pretende sumergirnos y con­
servamos. No ha disimulado el ministerio francés que abrigaba 
tales ideas. El deseo de hacer la guerra popular en Francia ha mo­
vido al ministro Chateaubriand á descubrir á las Cámaras este 
secreto de su política. 

La guerra pues ha sido constantemente el objeto á que se en­
caminaba el Gobierno de S. M. Cristianísima. Ni era de creer 
que para no hacerla se comprometiese, ni hiciese los gastos que 
han de haberle causada sus cuantiosos preparativos. Y asi es que 
mientras en las mencionadas conversaciones informales con los 
agentes británicos, ó en ambiguas instrucciones á su ministro en 
Madrid, ya medio articulaba deseos de ver modificada la Cons­
titución española, ya vagamente, pero con acrimonia, impugna­
ba sus fundan\entos, estaba preparando en el discurso del Rey á 
las Cámaras hecho en i 8 de Febrero último la verdadera decla­
ración de su política. 

Este documento público, precioso en cuanto aclara la cues­
tión pendiente , no deja lugar á dudas. En él se ve resuelta la in­
vasión , y declarado su objeto de restituir al Rey de España á la 
plenitud del poder absoluto, para que después otorgue, si le con­
viniere ó agradare, algunas concesiones á su pueblo. 

£1 discurso de que tratamos debia romper toda negociación. 
¿Qué vale que después haya sido casi desmentido á fuerza de in­
terpretado en secreto ¡ ; Qué valen insignificantes protestas hechas 
las mas de palabra contra una declaración auténtica , dada en la 
ocasión mas solemne entre cuantas se presentan á un Monarca de 
ejercer autoridad.' 

Bien pueden achacarse estos ardides del gabinete de las Tulle-» 
rías á sus esperanzas de adormecernos para impedir que "la sagra­
da persona del Rey constitucional de las Españas fuese puesta á 
cubierto del peligro de ser sorprendida. Porque no bien S. M. em­
prendió su viage á esta ciudad, cuando el Gobierno del Rey 
Cristianísimo , no teniendo para que disimular, coronó sus aten­
tados con el mayor de todos, ínvadiando el territorio español sin 

previa declaración de guerra , y trayendo entre sus filas una com­
parsa de traidores, á quienes tal vez en virtud de los poderes que 
les diere él mismo osará dar el título de Gobierno de España. 

Tal ha sido en breve resumen la conducta del Gobierno fran­
cés con el de la Nación española. Los anales de los siglos no ofre­
cen un ejemplo de iniquidad que con el presente pueda compa­
rarse. El proceder del Gobierno de S. M. aparece á la comisión 
cual debió ser; dictado por su deber y por el ínteres de la Nación 
á cuya frente se hallaba. Ni debia negociar, ni pudo, aunque de­
biera y quisiera. La ignominia y el quebranto de sus principales 
obligaciones era lo único que se le ofrecía en la alternativa de la 
guerra; y , cierto, la elección no podía ser dudosa. 

La guerra pues ha sido declarada por S. M. á la Francia del 
modo que corresponde á un Gobierno fundado en las bases de la 
razón y de la justicia. El patriotismo de la Nación , tantas veces 
acreditado , nos fia que saldrá triunfante de la ardua lucha que se 
ve precisada á sustentar en defensa de su honor, de su indepen­
dencia , de la libertad, y con ella de la dicha de todos los es­
pañoles. 

De resultas de esta guerra quedan interrumpidas nuestras re­
laciones diplomáticas con el Austria , Prusia y Rusia. La comi­
sión no cree sin embargo que esta interrupción pase á ser un es­
tado de hostilidades; ni tampoco juzga que pueda durar largo tiem­
po , siendo natural que calmada la irritación facticia, por ahora 
•existente , conozcan dichos Gobiernos que ningún motivo de des­
avenencia tienen con España, y que sus intereses les aconsejan se­
guir con ella en una amistad, de la cual pueden nacerles venta­
jas notabl«s. 

La comisión observa por las comunicaciones del Gobierno de 
S. M. B. que este piensa observar durante la guerra una rígida 
neutralidad entre los beligerantes. Hasta qué punto sea asequi­
ble su deseo en lucha de un carácter tal como el de la que ha 
empezado, no es dado á la comisión calcularlo. Es de esperar que 
el Gobia"no británico no olvide que los intereses de España es-
tan enlazados con los' suyos. La doctrina proclamada por los Ga­
binetes de Austria, Prusia, Rusia y Francia, según la expre­
sión del jninistro ingles Canning, ataca por su raíz la Constitu­
ción británica; y esta doctrina puede algún día aplicarse á Ingla­
terra , ó por el temor de que su ejemplo contamine de la liber­
tad á Jos pueblos del continente, ó por el resentimiento de que 
ahora se haya negado á tomar parte en los proyectos de sus alia­
dos , ó por los lelos y envidia He su poderío, demasiado vivos en 
algunas potencias continentales. Si la Inglaterra y su Gobierno se 
convencieren de esta verdad, harán esfuerzos reales en auxilio de 
la causa de España, y el Gabinete británico no será de nuevo 
juguete de la mala fe del de las Tullerías. 

No puede omitir la comisión una reflexión que aquí le ocur­
re. Imposible es que el Gobierno y la nación inglesa no hagan 
un cotejo entre la perfidia de los ministros franceses, y la fran­
queza y generosidad con que el Gobierno y las Cortes de España 
en la ulitima negociación sobre las reclamaciones de varios subdi­
tos británicos acerca de presas hechas por cruceros españoles en 
los mares de América, se han prestado á satisfacer sus deseos y 
atender á sus justas solicitudes, dando pronta resolución á cues— 
tiop.es, que tal, vez en otra ocasión hubieran sido tratadas con mas 
reserva y detenimiento. Cotejo que al cabo habrá de resultarnos 
favorable, especialmente si se atiende á que del buen éxito de 
nuestra causa pende la duración y extensión de las citadas estipu­
laciones. 

La confusión se complace én ver que á la época que cita la 
memoria se estrechaban los lazos de amistad con el Gobierno de 
Portugal. Asi debia ser , pues que es una nuestra causa. Imposi­
ble seria que subsistiese la libertad en aquel país si pereciese en 
España. También Portugal pelea por la vida. De creer es que 
convencido su Gobierno de verdad tan notoria, acuerde con el 
de España la mas activa cooperación á la común defensa, calcu­
lando hasta qué punto puede colitar con la protección de la Gran 
Bretaña, no menos provechosa á una que á otra potencia, y que 
es interés de ambas conservar; en qué grado la garantía de su in­
dependencia por la Inglaterra alcanza á su libertad y á sus nuevas 
instituciones; y cómo su independencia misma podría entenderse 
perdida la de España, á pesar de los esfuerzos del Gobierno bri­
tánico , inútiles ya en una época reciente. 

La comisión no extraña que sigan interrumpidas nuestras re­
laciones con las cortes de Nápolcs y l'urin. Los sucesos del año 
1821 forzosimente habían de tener estas resultas; y la renovación 
de los vínculos de amistad de España con ambas potencias depen­
de del éxito de la gran lucha en que estamos empeñados. 

A pesar de ella ve la comisión con guno que seguimos «A 



buena armonía con las cortes de Stolítolmo, Copenhague y varias-
d« 7Vlcm;inia. La de la Haya se esmei"a en cumplir por. su parte, 
el tratado de Alca(á , con lo cual es de /creer que se p(¡»iíga oeto á. 
las piraterías que amenaza renovar la IV.cgcncia de Argel. 

Es de esperar que la corte de Roma nO insista en la9.J>relen-, 
siQnes «judian movjdo al Gobiernp de S. M.,á expie4iíd*tí!>,.pa**r 
portes al M. R . nuncio. La ,rcst!.len(y4.4 Vecitúr un jaijiiiitro eSi 
Hjitural, y está admitida; pero no pódian admitirse k>s.,pj:i;icipi<ís 
traídos en apoyo de dicha resistencia, atentatorios á h lutondaid 
ificícpcndiente de la Nación española,,. mayormente^cfjsridd-la-
coincidencia de este suceso con nuestíos; emliaiazos extra¿i6>íj„dir 
segslones domésticas, demostraba en al Gobierno ronjíají!» un de-, 
seo de concurrir á aumsntar nuestras afliccJones. '• r .•. •, ••_ 

La comisión, dejpucs de haber jconsiderado la átuacion. de. 
"España atendidas sus relaciones con las demás potencia¡s.,-̂ ¿Ve que 
si no es lisonjera ^tampoco es indecoíqs». ObVgada á Uria. g,ucrríl 
en propia defensa, sii) batería provocado, ni rehuido con igno­
minia, cuenta con los esfuerzos de susíhijos, y con la tuerza .mor,, 
ral que debe darle el^mpeño que por su causa toman las almas 
nobles y generosas de,todos los países del mundo. . . , , , . 

£n tanto para que el convencimiento de k justicia ^ue, asiste 
al Gobierno y á Is,Representación nacaon»! sirva de citíinylo al 
patriotismo espafiol, la comisión no duda proponer á las íjorteí 
q^e se sirvan declarar: ; :„ : , -

" Que el Gobierno de S. M. procedió de un modo,, îgiVP d«. 
la N,u;¡on á cuya í'iepte se hallaba ep,,?! discurso de las.i'iltunaí, 
ncyociacionts; y qucla guerra que España se ve precitada i sos­
tener le era ¡mp.osible de evitar, á no infringir sus juramentos y, 
oBI¡,gac)ones, y renunciar á su honor, á su independencia , al pac­
to social jurado, y á todo sistema fundado en ideas libélales y 
justas^ tendiendo el cuello al yugo del poder absoluto, .impuesto. 
por la.violencia de,ijnGobi.erno extr^ns^ro." ' ,.:„.•,. 

Después de haber hablado el Si;, Spijia tomó U .gaUlír» el 
Sr. Arguelles. La extensión de su discurso, y la importancia d« 
presentarle con to.da,exactitud, no nos,gerpiijej .insejlarlo hoy, y 
nos vemos, precisados á,remitirlo á otKO, n^Riero. Este, señor .'(di­
putado con su acostumbrada elocuencia, y el calor patfijótfftjqua, 
le anjina, csptcialínentc cuando se trata dü la independewia y 
libeiíad de H,' patria,,excito repetidas veces ,1a admirai;;Í9n,,.y los 
ajjláiisbVdi;! Congreso y de los espectadores. 

, íju principal qbjcto fue demostrar con argumentos irresisti­
bles y con los mjvnos docuiyentos presen^dos al Parlamenta bri» 
l.tmco "por el Gobierno ingles, que la guerra contra España cítab» 
resuelta desde 1820: que la propuesta de modificaciones en la 
Cflnstjt^icioa no ,ei;a, sino, un pretexto para las hostili^ade5,,, y 
iiiúi traína, pava separar á los españoles ;ncautps de la.iníy9t,-;^,^e, 
];i Naciaij,, aumentajido de este modo los enemigos, y ed pa>t¡d<h 
q(lé esperaban hata ,4e.ayudarlos á destruir,la libertaî ^pjBiyipla -̂
y_'coji¡,el!a la de toda,.Europa; y qué si ,lps españoles hubieseis, 
caitíó/cii scmejantp hijíp se. hubieran déshonpdo sin conseguir ql, 
ól)jcío,de conservar la,paz, la que SO]Q hubieran podido, ol^tener 
spm'eticndpsV.al, yUj:,o de.un atroz despotismo. , ,',;,.,.;;,.,.' ,,. 
,', ,Eri seguida JiaBló.,el Sr. Florez CUjlderon, cuyo ,dÍ59f4rŝ  re-' 

fnitiniQs tain,bien g'O.fo número ppr las, mismas razones q̂ ií,, el 
anteriíjr. Su sc"or(a ĉ, ¿puso al dictim?ft.de la comisión,p9mvte efl̂  
él,rip, se dcsenvolvia,nrsuívcientcmente doSi,ide,as|,,, á sab^r,,J;^,de.lji, 
mífát'itud de los príncipes, que depi^iído i España, s\̂ _e¿¡jit£ncif' 
y la iiult-'pendencj,*. (|e sus coronas,-la,trai^n en pago c l̂ijmickadef 
y debolicioii; y lá'fíe que np era el laien de la España , cpmo ellos 
dicen , los que los movía á hacCrsOS ía• guerra, sino solo el deseo 
idc,.dominar á yístjpvwblos y á los B^yes;'' / :^.! •>' 
>,.-,S«'su,spend(():estJtdiscusión. < < . : • •,',•. 
.:-•;, El.Sr. Arjfiteile* dijo: Yo rogari4'-al Sr.. presidente.que en 
ítencion á la iínípotitanci* del asunto, y para que: no ír;*rcyese 
q.ue callábamos «»jleíjni£ iinpprtante dcicsta discusioa .poc falta 
¿C'rabones que dartipertaitiese que todosjlos Sres. dijiutadcis que 
gusten,IwbJar lo Jiagat) ^ ehsantidQ.que quieran. . .-,; • . .. 

•'.. El íir. Gaiíanwuífe puedo menos ,<k apoyar k idsatdei señor, 
preopinante , suplicktiido!,al Sr. prcsideate se consulte á ks rGortes 
fUi que,cstüs decwian qiie no se dtslar? .el asunto presente por 
discutido. luicnttas chajf̂  quien desee hablar sobre el. De este 
iQodp. se verá la cuestión presentada-por todas sus Éices ; $e exa-
Oiinará bajo todos «jsjaspectos, y se rehuirán los argumentos es­
peciosos que nos hacen los extrangeros, logrando al fin,.!Í<»'-justicia 
de nuestra causa la mas completa victoria de todos sus contrarios. 

El Sr. presidente: Debo decir en vista de la importancia de 
cstc asunto, que mi ánimo era en cuanto las Cortes la hubieran 
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tolerado dejar que liafolas¿n ¿uantos Srcs. tüputados custaten ha-. 
cerlo ,:pues ísloy persuadido de que bi csta:discusíon duras¿,ocho 
días, siempí-e se. hats'ian CBipkada en xonseguiSr el objetD -de, la 
QoJBision , y con ¿i^xLde^todá la Nacion,.-A'óciiias el Sri setrtta-
rio que ocupa la tribuna había cni¡i.zaflo á formalizar,,una; pro-» 
jKísicipn sobre estc-.jjujito:; quê  podrá coatinuat .<» ror/ si,'gusta. 

El Sr. Soria; Mi ¡proposición es qucjpido i-.Iai Cortes se sir­
van.i'¿*)lvcr <]U« x)b-s*.sÍ!¿c}ars íüticientieBicntc discutida t i •íücta-
meu dcilVcOWisioníobre la taemoria del Sr. Síferelariade; Esta-i 
de .ínterin haya »lpM Svidiputado que, qiiiera/usar de la.palabra , 
eft'|>r(í:-ó en contv"H.jiy:.'i5ué,atkKias Se iitíprima esta discusión en 
el momento mismo en ( ^ saconcluya¿,-; .,, • . . , .• , . , 

- El'Sr. Canga: .Es •:ptcqÍ60i que se tenga presente que,la im­
presión; s< debe hacer ái.-t>iQdid»,.qUe se vaya vaiíicando la, discut. 
sidiXipjHies. iift p«ede-'lni#wse ctimodaméjite de otia mactea. 

, !í»e declaro. coit)pí<ti¿ida..Ja proposición del,Sr. Sori»-.en et 
artí4i«lfr, }Q(í<díl ríglstneeto ^,y quedó aprobada con ;la .adición 
expresada por el Srí'tíaf^. , . 

i 3e ;l<yt)ry halla., cooforme con lo ..íjprobado la nunjBta de 
dccictO sobíelas ,recenjipcnsas:.acprdadas á lo» defensor^ ¡jde la. 
ci>fdii.d;!de Valencia v t̂éífjwda por la sbmision de Correouen . dq 
e s t i l o , : , . :• • , ., . ^ i ; • . , ; . 

. pl Sr. pKHdetrtej#ii«tK:ió.que macana se continuaría la.,di^-. 
cusion pendiente y demás asuntos señalados» coa. lo cualrlesiaottt 
la.sesión,-• ;- •; : r7i\.>W' . . . ; . . ,i 

;;ít li O'íitn^ft.ia plfipaydel aj^il a^dtiMajo. : . . 
Gefe de día el coronel comandante del^scuwírpn voluntarie*i 

locales de Seíilla P,. j©aquin .jürtiz de Zátaie. _», Servicio á pa­
lacio la Reina y la militu* natÍQnal lo<»¡ «le Madrid, á las órde­
nes del comandante del primer batallón de dicha milicia D. Luis 
AiH%niji< •^Congrísft.y jurchivp, la milicia nacicmal local de Ma­
drid Parada todos la» cUerppsi según lo .detallado; paíiullas las 
mismas Hospital y provisiones la milicia act.ra Mañana 
debe celebrarse cons5)(5,;<!"é,gue(ra oídinahp.en bs casas y. l)a,o 1« 
presidencia del coronel agregado al E. M. de esta plaza D. 11.a-
moiv.Antentas» qué «ve tallé los Tiros, m'im. t;^, esquina i la 
del Espejo,'para. juz|ar !̂1 moldado de la tercera compañía del.pri­
mer tóitaUon del Tiia'dc' artillería Juan ,Bautista.-Pastor, acusada 
del delito di ^riiltei» .xlesercion , habióndose llevado diferentes 
presidas d« vestuari», 'armamento y mutiitaoncs, al que asistirán 
como, tracales un Capitán del batallón de la. Reina , dos de ia AU1Í< 
cía activa.y'</r<s dsl euerpb'de artillerúi. 1A wiasjdel £spírjtu.San-
tQ te xiiiíá avias ocho ei? úa' piíMoquia de Si. Lú^enzo por uno do 
losf.capeUatl:̂ . del tei'cer;' cígimiento de artillen'a—El batallón 
del Tren riombraVá la guardia para la casas del presidente duran-» 
te.eLcoitsejoJsLeglisiJ. • f> 

' 'Jhiigiicainoi co^ úrisfaccion la siguiente orden comunicada, pc^ 
el Qaiscfno de PóMtígaii . . , . 

i-jii i. \Mi'íisttri)t<)fit loi ntfociofiJt la, Jtuticía. .... 
Manda el Rey ppr la secretaría de Estado de los negocio» da 

Justiotxparticipar al ¿orregidpr de la'cómaría de Castello Itran-
co, ^ e poriel mitwteiio-de la Guerra scpreVioo á los geoeralea 
de'lasvprcrvincias lintítrofes de España diestltiotdcn á laaiáiirbri-
dades-'titU^arK de MI manda para .que.f>or ,sí y ^^ acucrd<> con 
la& itt fitpiña persigan como enetnígos^tedbs dos facciosos es-
paiíoles:^^ portugués qae:9¿ {ementen -easu distrito, y qtie si se 
hallasen «on'>las arnias en k mano fuesch puestos eti consejiO d¿ 
guenia Sumario para'seí'xistigados segu» está mandado en la*ar~ 
ta-de ley.de-ji de Maíz»'de este año , y ademas que en vista del 
tratado.-hecho'entre' laí dos naciones deban dichos generales co­
operar con las autoridades españolas por lo que respecta al cxter-
mipip de los facciosos j entrega de desertores y crimitjales de 
qwc se! habla en dicho tratado, como si perteneciesen á una misma 
naoion.,pUes que h.iliáhdose ambas en lá .-actual crisis emfieñadaí 
en sostener lot misñíos principios, y ea ayudarse recíptocamen.^ 
te , es necesario que las autoridades de ambos países , obrando, con 
el maypr zelp y la mas prfectá armpníá , ptocorfin corresponder 
á laB^Ératérnáles int^ncáoíits de que se hallan animados siis respec­
tivo» Gobiernos patíi conseguir el indicado fin; y majida S- M. 
que dicho corregidor e-jtpida en consecuencia las órdenes mas 
positivas a los jueces territoriales de su comarca, y con especiali­
dad á losvde.la frontera, para que por sí concurran también á la 
ejecución de aquélla 9rden , procedienda sobre el particular con 
la mayor actividad y eficasia ; en la inteligencia de que deben en­
tenderse en los casos que ocurran , tanto el mismo corregidor co-
fti^ los idishds juoccs con las autoridades referidas y con el respec-



tivo general de la provincia encargado de esta importante comi­
sión. Palacio de Queluz á 2 de Mayo de 1823 .= : Josef de Silva 
Caiballo. =: Con la misma fecha y en los mismos términos se ex­
pidieron órdenes á los corregidores de las 14 comarcas' limínrofcs 
con la España. 
—I.as nÍMicias que hemos recibido por la via de Gibral tar , y que. 
alcanzatt. hasta el 16 se teducen i las siguientes! 

«Selhan recibido papeles de Rio-Janeiro hasta 14de Febrc^ 
ro. _ i Sá contenido no ofrece novedad patttcular. El 8 llegó el 
navio francés i . Martin, pfocedente de i» Havre, con el báfon 
de Carwinsky , chambelán del Rey de BaviMa, con'pliegos'idtl 
Emperador de Austiia para el del-Brasiii ' 

» El 15 fue conducido á Algqciras por «n guarda-COstás) un 
bergantín sueco procedente de Alai-sella Con ufi rico cargamen­
to. También entró en aquella bahía ün-corwvio con la boiyvbBrda 
francés* IPÍI , que hacia viage de Gette 4Dufikerquei con sal y 
vino Se ha dado por buena presa la caega ' |kl lugtc holaiideji 
Cornelia-Luña , pairando el flete á sucjlpitan. ' 

» £ n la gaceta de Bruselas se anunciáis que en prueba de la 
neutralidad que los Paises-Baios han d« observar durante l a ' a c ­
tual guerra entre España y Francia, se expidió el 21 un decreto 
mandando no se alisten en los puertos del reino ni en los de sus 
colonias corsaricís coiv banderas da la» pMthcias beligerantes | ni 
se admitan presas parasu venta." ; ' •> , ) 

» Según buque llegado de Lima á Filadelfia la formidable « x -
pedicion que el Gc^ierno peruano'niestinó contra Arica ha sido 
rechazada con gran pérdida." •''" • 1 

»Se dice que la Puerta ha pasado; una nota al intermihcio 
austríaco Mr. de Ottenfel's, renovando todas sus pretensiones 
contra la Rusia." • ' 
' £1 21 continuaban delante de Cádiz el navíe y fragata france­
ses cruzando distantes en el cuarto cuadrante. 

ARTICULO DE O F I C i a 

Por partes que el Gobierno acaba de recibir se sabe que el 
general Ballesteros^.qu» coa 8® ihiantes y i 3 caballos había en­
trado en Valencia el 10 , permaneció lüsta el 15 , pasando en 
seguida á Játiva , de cuyo punto desalojó una división de faccio­
sos-que. lo ocupaba .xcttablecieiido ea sus desdóos á.las autori­
dades constitucionales: que el 16 se dirigia á Alcira, en donde se 
hallaba el grueso de los facciosos que habian.sitiado á Valencia, y 
esperaba batirlos- Que aun cuando oso había pisadaoin Solo £tccieso 
la provincia de Játiva de los pueblos ds Yecla, Cáudeteiy-:j[uTni-' 
lia, se habían rci^d» en el último unos, «oci albo('otadores:,iqüé 
pasaron al primero el dia 16 con ánimo ¿«..sublevarlo^; peio se 
encontraron con i 3 infantes y j^-eaballos de la milicia activa 
y locales de iaprovinciavque losatauio<».y!dispersaron^inlafán-
doíes dos y haciéndoles 18 prisioneros, los cuales iban áí«t Juz­
gados inmeditamente^ y ¿sufrir el. condigno castigo para escar-
ittieBtá de los demás. , .•• 

£1 marques jde Castelldosrius« comandaste general interino 
del tercer ejército dfriOperacioae»,i tenia d^i^^u cuartel geiperaL 
en Valmojado , adond»'había llegado<i<oni todos los.cuerdos de 
infantería, caballería:, artillería, iagenierot y.el convoy, i¿bten-
do pernoctado en Móstoles el dia.tnterier «n que salió, d« Ma­
drid , donde solo dejó para conservar la tranquilidad lo» dos bata-
llon«S'de infantería de Guadala¡ad:a , el regimiento de caballería 
de Lüsitania y dos piezas de artillería. Los enemigos no habían 
entrado aun en Guadalajara, y por la parte dt Somosterra se ha* > 
liaban, el 17 en Boceguillas , desde dónde, contestaron'al gefe 
político.convenían en.,que permaneciese en Madaid k guainicion 
expresada hasta que fuese relevada por las tropas francesas:, y que 
despiMS no sería molestada mientras fuese,separándose de'utcar-
pital. Si no han detenido su movimiento loS franceses debieron 
llegar á Buitrago el 1.8 , y su vanguardia al Molar el 19. 

El Rey ha expedido los decretos siguientes: . ;. 
Don Fernando vii por la gracia de Dios y por la Constitu­

ción de la Monarquía española, Rey de las Españas, á todo» los 
que las presentes vieren y entendieren. sabed: Que las Cortes han 
decretado lo siguiente: Las Cortes ^ usando de la facultad que se 
les concede por la Constitución, han decretado lo siguiente: 
Alt. 1.° Se autoriza al Gobierno para que pueda formar cuer­

pos de extl-angeros. Art. 2.° Se admitirá en estos cuerpos á los 
extrangetos que existen en España, ó se presenten en adelante 
para <kf«nder la causa de-la libertad. Art. 3.° En cada ejércitode 
operaciones se formará una comisión de tres individuos extrarige-
ros tíleíidós por el general en gefe, que sean sugetos de opiniones 
irtuy conocidas, y que á juicio de los mismos generales ofrezcan 
una completa garantía para que haga la calificación de la buena ó 
mala fe con que se presentan los extrangerOs. Art. 4.° Los gefes, 
oficiales y ¿argentos extrangeros acreditarán el empleo con que 
servían en el ejército de su hacion, para qoe á medida que se va­
ya forilíandb el cuerpo sean incorporados erfél con consideración 
a-su gradó y demás circunstancias; y mienti-as no tengan coltóá-
cion disfrutarán la tercera parte del sueldo correspondiente al cfe-
pleo que hubieren atreditado. Art. 5.° Las compañías, batallo­
nes ó escuadrones se formarán sobre el mismo pie y fuerza que 
tienen los del ejército espafiól. Art. 6.° No se procederá á la 
formación de segunda compañía hasta que la.primera tenga las 
dos tercera» partes de su fuerza, observándose el mismo orden 
con respecto á la tercera, y ftsi sucesivainente, hasta que haya el 
número suficiente para formar batallón. Art. 7.° Los ascensos en 
eWos cuíteos se verificarán pot el mismo orden establecido en el 
eíircitó español. Aít. 8." En cada ejército tomarán estos cuerpos 
ÁnomhKÁtltgioiiVthftalfXtr.mgcr.'. Sevilla 30 de Abril de 
1823 = Manuel Flores Calderón , presidente. =: Leonardo Santo» 
Suarez, diputado secretario: =Domingo Eulogio de la Tor re , di­
putado secretario. =: Por tanto mandamos á todos los tribunales, 
lusticia», Befes, gobernadores y demás autoridades, asi civ-.lcs c o -
mo militares y eclesiásticas, de cualquier* clase y dignidad , que 
suarden y hagan guardar , cumplir y ejecutar el presente decreto 
en todas sus partes. Tendíeislo entendido para su cumplimiento, 
ydispondreisse imprima, publique y circule.=Rubncado d é l a 
Real mano. = En el Alcázar de Sevilla á 3 de Mayo de 1823. 
: i : A D . Pedro de la Barcena. 

Circulares lel ministerio Je Guerra. 
^ Por el ministerio de la Guerra se ha circulado la Real o r -

den siguiente: , , • , ..u. 
« E l Rey ha tenido á bien resolver que \ai tenientes genera­

les conde» del Abisbal y del Montijo queden desde luego priva­
dos de todos los honores y condecoraciones que dependen dé la 
libre disposición del Gobierno. De Real orden lo comunico á^ 
V . para su inteligencia y cumplimiento en la parte que le toca. 
Alcázar de Sevilla 22 de Mayo de 1823. 

1 , : . : - . ' , ^ • ' . . . 

• Con <l' fin de asegurat el éxito de las operaciones mílitates en 
viiti de la dirección de las enemigas áe ha servido el R e y asig-
ittr 61 i .* ejército de operaciones las provincias de Guadalajara y 
Ouencá!correspondientes al primer distrito militar; al e)ército de 
r t s e r t ^ l i de Ciudad-Real perteneciente al mismo primer disti'i-
ti>, y al tercer ejército de operaciones las de Salamanca , Avila 
y Segovia, que.formaban jjárte de los distritos 2.° y 4.° Las t ro­
pas existentes en la actualidad en aialquiera de estas provincias 
se cdftsidéí'irán por ahora dependientes de los ejércitos á que 
^ e d a * señaladas; debiendo los gefes de estado mayor de ellos 
dar cohijtiiniento inmediatamente de su fuerza al estado mayor 
generaF-pari la resolución conveniente. De Real orden lo digo a 
V . para stt inteligencia y efectos oportunos. Dios guarde a V.. 
muchos año». A l c a p r de Sevilla 23 de Mayo de 1823. 

' Se hace saber al público de orden superior que el parte diario 
que estaba establecido entre esta capital y Madrid para la nías 
¿ronl» comunicación del Gobierno con el general en gefe del 
tercer eiétcito de operaciones por la carrera áe Andalucía, se ha 
trasladado i la de Extremadura , y que desde esta noche a la h o ­
ra acostumbrada saldrá por esta carrera hasta ;el cuartel general 
del mismo ejército, que se hallaba el 19 deUorriente en V a l -
m o j a d o ^ , » el concepto que este establecimiento no tiene por ob­
jeto tan solo la mas pronta comunicación d e l Gobierno con el 
general en gefe del ejército, « n o que el público disfrute de esta 
lentija en toda la línea dtsde Sevilla al punto en que se hallare 
el cuartel general, donde c o « o en los demás ejércitos de opera-
Clones hay establecida una caja volante para el mejor desempeño 
de tan important* ramo. 

EN LA IMPRENTA NACIONi-t. 


